
 Iglesia Cristiana Bíblica Bautista de Torredembarra C c

19 de Agosto, 2012             Pastor Joaquín López & Josep Segurado          Año 4, nº 34

www.iglesiadetorredembarra.com

Notas del meNsaje

Predicador:

Texto:

Título: Jehová de los ejércitos, 
dichoso el hombre 
que en ti confía.

Salmos 84:12

he creído” (2 Timoteo 1:12), ya que cada experiencia ha sido como ascender 
a una montaña; cada prueba, una nueva cumbre; y su muerte entendida como 
llegar a la cima, desde la cual puede ver toda la fidelidad y el amor de Aquel 
al que ha confiado su alma.

Sube, querido amigo, al monte alto.

Charles H. Spurgeon



EFESIOS 5

Sed, pues, imitadores de Dios 
como hijos amados. 2 Y an-

dad en amor, como también 
Cristo nos amó, y se entregó a 
sí mismo por nosotros, ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor fra-
gante.  3 Pero fornicación y toda 
inmundicia, o avaricia, ni aun 
se nombre entre vosotros, como 
conviene a santos;  4 ni palabras 
deshonestas, ni necedades, ni 
truhanerías, que no convienen, 
sino antes bien acciones de gra-
cias.  5 Porque sabéis esto, que 
ningún fornicario, o inmundo, 
o avaro, que es idólatra, tiene 
herencia en el reino de Cristo y 
de Dios. 6 Nadie os engañe con 
palabras vanas, porque por estas 
cosas viene la ira de Dios sobre 
los hijos de desobediencia. 7 No 
seáis, pues, partícipes con ellos.  
8 Porque en otro tiempo erais ti-
nieblas, mas ahora sois luz en el 
Señor; andad como hijos de luz  
9 (porque el fruto del Espíritu 
es en toda bondad, justicia y ver-
dad),  10 comprobando lo que 
es agradable al Señor.  11 Y no 
participéis en las obras infruc-
tuosas de las tinieblas, sino más 
bien reprendedlas;  12 porque 
vergonzoso es aun hablar de lo 
que ellos hacen en secreto.  13 
Mas todas las cosas, cuando 
son puestas en evidencia por 
la luz, son hechas manifiestas; 
porque la luz es lo que manifi-
esta todo.  14 Por lo cual dice: 
Despiértate, tú que duermes, 
Y levántate de los muertos, Y 
te alumbrará Cristo.  15 Mi-
rad, pues, con diligencia cómo 
andéis, no como necios sino 
como sabios,  16 aprovechando 
bien el tiempo, porque los días 
son malos.  17 Por tanto, no 
seáis insensatos, sino entendi-
dos de cuál sea la voluntad del 

Señor.  18 No os embriaguéis 
con vino, en lo cual hay disolu-
ción; antes bien sed llenos del 
Espíritu,  19 hablando entre vo-
sotros con salmos, con himnos y 
cánticos espirituales, cantando 
y alabando al Señor en vuestros 
corazones;  20 dando siempre 
gracias por todo al Dios y Padre, 
en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo.  21 Someteos unos 
a otros en el temor de Dios.  22 
Las casadas estén sujetas a sus 
propios maridos, como al Señor;  
23 porque el marido es cabeza de 
la mujer, así como Cristo es ca-
beza de la iglesia, la cual es su cu-
erpo, y él es su Salvador.  24 Así 
que, como la iglesia está sujeta a 
Cristo, así también las casadas lo 
estén a sus maridos en todo.  25 
Maridos, amad a vuestras mujeres, 
así como Cristo amó a la iglesia, y 
se entregó a sí mismo por ella,  26 
para santificarla, habiéndola puri-
ficado en el lavamiento del agua 
por la palabra,  27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia 
gloriosa, que no tuviese mancha ni 
arruga ni cosa semejante, sino que 
fuese santa y sin mancha.  28 Así 
también los maridos deben amar 
a sus mujeres como a sus mismos 
cuerpos. El que ama a su mujer, a 
sí mismo se ama.  29 Porque nadie 
aborreció jamás a su propia carne, 
sino que la sustenta y la cuida, 
como también Cristo a la iglesia,  
30 porque somos miembros de su 
cuerpo, de su carne y de sus hue-
sos.  31 Por esto dejará el hombre 
a su padre y a su madre, y se unirá 
a su mujer, y los dos serán una sola 
carne.  32 Grande es este miste-
rio; mas yo digo esto respecto de 
Cristo y de la iglesia.  33 Por lo 
demás, cada uno de vosotros ame 
también a su mujer como a sí mis-
mo; y la mujer respete a su marido.

COMUNICADOS
•	 Hagamos contactos para Cristo y la salvación de almas.
•	 En Septiembre empezamos unas clases de evangelismo 

personal en la iglesia. ¡Apúntate!
•	 Hoy decidimos si alquilamos la habitación y el patio de 

detrás de la iglesia. 
•	 Debi llegó con bien a USA. Sigamos orando por ella.

PRÓXIMAMENTE

SERVICIOS PARA LA PRÓXIMA SEMANA

Guardería
Mañana: Cristina  Tarde: Mabel
Música Especial: Jóvenes
Escuela Dominical (todo Agosto): Sara
Clase de niños miercoles (todo Agosto): Paqui

La incredulidad es un pecado que facilmente acecha incluso a 
los buenos hombres de Dios. ¡Señor auméntanos la fe! 

Matthew Henry

CUMPLEAÑOS Y ANIVERSARIOS
•	 Hoy es el cumpleaños de Mabel ¡Feliz Cumpleaños!

“ Súbete sobre un monte alto” Isaías 40:9

Nuestro conocimiento de Cristo es, de alguna 
manera, como escalar una de las montañas de 

Gales. Cuando uno está a los pies de la montaña, 
ve poco: la montaña parece tener la mitad de la 
altura que realmente tiene. Confinado en un valle 
pequeño, uno apenas descubre los arroyos a medida 
que estos descienden hacia el pie de la montaña. Al 
escalar la primera loma el valle se alarga y ensancha 
bajo nuestros pies Al llegar más arriba, veremos el 
país a cuatro o cinco millas a la redonda y nos sen-
tiremos maravillados ante el hermoso panorama. 
Más arriba todavía, veremos que el paisaje se agran-
da, hasta que al fin, cuando lleguemos a la cumbre y 
miremos al norte, al sur, al este y al oeste, veremos 
prácticamente toda Inglaterra ante nosotros. A lo 
lejos hay un bosque en una zona distante, quizás 
a doscientas millas de distancia, y allí el mar, allí 
un río cristalino y las humeantes chimeneas de una 
ciudad industrial, o los mástiles de los barcos de un 
ajetreado puerto. Todas estas cosas te agradan y te 
deleitan y dices: “No podría haber imaginado que 
se podía ver tanto desde esta altura”. 

Ahora, la vida cristiana es muy parecida. Cuando 
al principio creemos en Cristo, vemos poco de 
Él. Cuanto más alto escalamos, más descubrimos 
su belleza. Pero, ¿quién ha conquistado la cima? 
¿Quién conoce la altura y la anchura del amor de 
Cristo, amor que va más allá del conocimiento?

Cuando Pablo envejeció, canoso y tembloroso, 
sentado en una prisión en Roma, pudo decir con 
mayor énfasis que nosotros: “Porque yo sé a quien 


